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La adhesión de España a la Alian-
za Atlántica, de la que ahora se cum-
plen 40 años, requería la ratificación 
del tratado de adhesión de España a 
la OTAN por todos los países miem-
bros. En la primavera de 1982, cinco 
países –Holanda, Italia, Portugal, Fran-
cia y Grecia– aún no habían iniciado 
el trámite parlamentario. 

Sin unanimidad en el PASOK –Par-
tido Socialista heleno– sobre la con-
veniencia de la entrada de España, 
el Gobierno griego ya había mostrado 
su preocupación por las consecuen-
cias que podría tener en el equilibrio 
estratégico de fuerzas entre los dos 
bloques. 

Asimismo, flotaba en el ambiente 
una reticencia, que más tarde se disi-
pó: retrasar la ratificación hasta que la 
Alianza diese a Grecia garantías de 
aumentar la ayuda militar y de re-
forzar su posición en un tema es-
pinoso –el espacio aéreo del 
Egeo– una reivindicación per-
manente frente a la vecina 
Turquía, miembro de la 
OTAN. 

""" 
Así las cosas, el presi-

dente del Gobierno, Leo-
poldo Calvo-Sotelo, con-
sideró prioritario viajar a 
Grecia para reunirse con 
Constantino Karamanlis 
–presidente de la Repúbli-
ca– hombre clave de la res-
tauración democrática tras la 
dictadura de los coroneles, y con 
Andreas Papandreu (AP), líder del PA-
SOK y primer ministro. 

Ya en el aeropuerto de Atenas fue, 
sin ambajes, al grano: “Soy el presiden-
te de un Gobierno que quiere ingre-
sar en la CEE y de este tema voy a ha-
blar largamente con el primer minis-
tro Papandreu. Tanto Grecia como Es-
paña han salido recientemente de 
dictaduras, han devuelto la soberanía 
al pueblo y quieren construir una de-
mocracia moderna”. 

Desde su victoria en las elecciones 
del año anterior, el primer ministro 
griego había sostenido públicamente 
que Grecia no se opondría a la pre-
sencia hispana en la OTAN, sin fijar fe-
chas concretas ni expresar un agrado excesivo. 

Pero en el almuerzo –en el Ministerio de Asuntos Exte-
riores– en ningún momento de su improvisado discurso 
afirmó el apoyo sin reservas de Grecia a las aspiraciones 
atlantistas y comunitarias de España. Con la misma pru-

dencia, tampoco lo negó. 
Durante el brindis, Calvo-Sotelo rei-

teró el objetivo de su viaje: hablar de 
la CEE y de la OTAN, añadiendo que 
esperaba de Grecia una “cooperación 
fecunda”. 

""" 
España correspondió con una re-

cepción a media tarde, ofrecida por el 
nuevo embajador en Atenas, Pedro 
López Aguirrebengoa, a la que asistie-
ron, junto al primer ministro griego, su 
ministra de Cultura, Melina Mercouri 
(MM), acompañada de su marido, el 
director de cine Jules Dassin. 

Acompañando, como secretario 
general de la Presidencia del Gobier-
no, en el viaje a Grecia al jefe del Eje-
cutivo, me había quedado con la refe-
rencia que había hecho Leopoldo 
Calvo-Sotelo a la coincidencia cultu-

ral, histórica y geográfica de ambos 
países mediterráneos, como bases pa-
ra el diálogo con las autoridades grie-
gas. 

Pensé que a la combativa ministra 
de Cultura le podría interesar conocer 
los pormenores de la mayor exposi-
ción del Greco de toda la historia, “El 
Greco y Toledo” –sesenta obras proce-
dentes del Museo del Prado, de colec-
ciones de museos norteamericanos y 
europeos y de otras colecciones par-

ticulares, españolas y extranjeras–, 
que los reyes de España habían 
inaugurado el 1 de abril de 1982, 
pocos días antes de nuestro viaje 
a Atenas. 

Sin tiempo para encomendar-
me al mando, se me ocurrió ofre-
cer a quien solo conocía por la 

película “Nunca en domingo” –pre-
mio a la mejor actriz en el Festival de 

Cine de Cannes en 1960– explorar las 
posibilidades de llevar la exposición 
a Grecia. 

Con una infancia rodeada de polí-
ticos y artistas –sus dos vocaciones vi-
tales–, Melina Mercouri provenía de 
una familia con ascendiente político. 
Su abuelo, Spyros Merkoúris, fue alcal-
de de Atenas y su padre, miembro 
destacado del Parlamento. 

A la activista –que ponía entusias-
mo y pasión en todo lo que hacía co-
mo actriz de cine y teatro, opositora 

a la dictadura de los coroneles (1967-1974) y política en-
tregada a la protección de la cultura en Europa– se le en-
cendieron los ojos: “¡Cuando se trata de Grecia, me con-
vierto en el mendigo más grande del mundo!”. Me acom-
pañó hasta donde se encontraban Papandreu y Calvo-So-

Una vez que 
parece que la III 
Guerra Mundial 
no tiene ganas de 
arrancar, que la 
contención de la 
inflación depende 
solo de que ella 
misma lo decida 
si le viene en gana, 
que el galopar de 
la crisis galopante 
que se avecina pa-
ra el otoño aún se 
oye algo lejos (ahora dos o tres meses 
ya cae muy allá), que una vez libera-
das las amarras del COVID-19 para 
que haga lo que le plazca ha pasado 
lo que era de esperar pero la gente 
sigue a su bola, que los eternos ene-

migos externos, in-
ternos y medio-
pensionistas de 
Sánchez pierden 
ganas visto su exi-
toso placaje, que el 
independentis-
mo sigue erre que 
erre pero es como 
si fuera perdiendo 
tanta masa corpo-
ral como gana el 
otrora juncal La-
porta, que Feijoo 

no muestra mucha gana de nada una 
vez comprobado lo bien que esto se 
le da y que lo de ir ganando poco a 
poco su guerra parece haber tranqui-
lizado algo a Putin, habrá que ir pen-
sando en ganar el verano.

  

Pedro de Silva

Ganemos 
el verano, 

pues

Este lunes fue 
4 de julio, una 
fiesta altamente 
celebrada por los 
norteamerica-
nos y, durante 
menos años, sin 
tanto confeti pe-
ro de manera ín-
timamente senti-
da, también en 
mi familia. Por-
que fue Santa Isa-
bel. Yo no sé uste-
des, pero hasta que llegaron los 
tiempos modernos se imponía en 
mi casa esa tradición tan de clan 
y esencialmente tribal de repetir los 
mismos nombres, generación tras 
generación, en un intento de ho-
menajear a quienes se fueron y 
mantener siempre encendida la lla-
ma de su memoria en el árbol fami-
liar. 

Yo soy Isabel, como anterior-
mente lo fue mi tía, mi abuela, mi ta-
tarabuela y trastatarabuela (la ma-
dre de mi tatarabuelo), la primera 
hasta donde yo tengo constancia. 
Esta Isabel primigenia nació hace 
casi 200 años, alrededor de 1830, en 
Cedrillas, un pueblito pequeño de 
Teruel crecido bajo la protección 
de un imponente castillo que, no 
obstante, no conseguía aliviar a mi 
ancestra aragonesa del duro traba-
jo en el campo, en la casa y con los 
animales en invierno, verano, noche 
y día. Se casó, tuvo hijos (afortuna-
damente para mi tuvo uno 
en concreto) y nunca sabre-
mos lo que pensaba, soñaba 
y si tan solo creía que ella po-
día tener una vida mejor, dife-
rente, menos dura o simple-
mente aceptaba lo que le ha-
bía venido y lo que era. Qui-
zás, creía ella, desear una vida di-
ferente –algo que ahora nos permi-
timos hacer cada uno de nosotros 
tres o cuatro veces al día en una in-
saciable insatisfacción– era enton-
ces una cosa de ricos, de otros y lo 
que tenía es lo que había y punto. 
Sea como fuere no fue longeva y fa-
lleció a los 50 y pocos, viviendo 
más de la mitad de su existencia 
bajo el reinado de otra Isabel, la II, 
nacida en su mismo año pero en 
las antípodas en todo de la madre 
de mi tatarabuelo. 

Para mí, no obstante, la segunda 
Isabel no será nunca la Borbón, si-
no la también aragonesa (en este 

caso de Alcalá 
de la Selva) que 
se casó con el hi-
jo de la primera. 
Dicen quienes la 
conocieron que 
cuando empezó 
la Guerra Civil di-
jo, ya casi octoge-
naria, que una 
guerra era la pe-
or desgracia que 
podía suceder, 
porque ella ya 

había vivido una anterior –la Terce-
ra Guerra Carlista– que no podía ol-
vidar. Tras una vida que la llevó has-
ta Cataluña, en Amposta murió du-
rante uno de los bombardeos fran-
quistas a la zona del Ebro. 

Por esas fechas, mes arriba o 
abajo, y 150 kilómetros más al sur, 
su nieta, la tercera Isabel, debe ron-
dar los diez años de edad y, junto 
a su madre y hermanas, aguarda te-
merosa las noticias del frente. Antes 
lo tenían todo; después no les que-
dará nada. Nada de nada. Y debe-
rán empezar de cero. Desde la pla-
ya de Almenara, en Castelló, irá 
plantando semillas para una nueva 
vida. No se cumplen todos sus sue-
ños pero, como la conocí, puedo 
asegurar que a diferencia de su bi-
sabuela de Cedrillas, esta Isabel sí 
deseó a lo grande e imaginó un 
nuevo mundo que conocer, aun-
que un contexto asfixiante y la vi-
da, sobre todo la vida, la golpearan 

con la muerte de la cuarta Isabel, 
su hija, con tan solo 14 años y tras 
una larga enfermedad infantil. 

Si quien les escribe, la quinta y 
última de la saga, sobrevive al año 
2030, la existencia de estas anóni-
mas cinco Isabeles habrá abrazado 
200 años, cuatro guerras civiles, sie-
te Constituciones, la independen-
cia de América Latina, Marruecos, 
golpes de estado, hambrunas, epi-
demias y sequías pero, sobre todo, 
mucha historia de la mal llamada 
‘pequeña’, esa que se escribe cada 
vez que sale el sol, un día cualquie-
ra, en una vida normal, anónima e 
íntima.

La vida 
son 200 

años

         

Isabel Olmos 

Como hijo de un maestro de es-
cuela con familia numerosa que es-
tudió el Bachillerato gracias a una be-
ca (sin ella no habría podido estu-
diar), no puedo menos que maravi-
llarme ante la última fantasía de la 
presidenta de la Comunidad de Ma-
drid, esa mujer que parece llegada de 
otra galaxia, de aprobar becas para 
hijos de familias con ingresos de has-
ta 180.000 euros que, además, estu-
dien en colegios privados. ¿Quién da 
más? Cabría preguntarse aquí y dejar 
el resto del artículo en blanco, pues 
es imposible hacer ninguna conside-
ración normal. Pero es que no ha si-
do solo la presidenta de Madrid, de 
cuya salud mental mucha gente em-

pieza ya a tener dudas (yo no: creo 
que es normal, lo cual es peor), la que 
piensa que con el dinero de todos 
hay que ayudar a los ricos a que pue-
dan pagar a sus hijos sus estudios en 
colegios de ricos. 

La dirección nacional de su par-
tido en bloque ha salido en su defen-
sa, incluso diciendo su portavoz en el 
Parlamento que con unos ingresos 
anuales de 100.000 euros se es de cla-

se media. Yo que pensaba que lo era 
me he quedado desinflado. El argu-
mento que da la presidenta de la Co-
munidad de Madrid para justificar su 
sorprendente medida (no se conoce 
en Europa ninguna igual) es que la li-
bertad ha de ser igual para todos. Y lo 
explica: si todos los madrileños tie-
nen derecho a elegir el colegio que 
quieren para sus hijos, sería discrimi-
natorio que quienes eligen un cole-
gio privado no tengan los mismos de-
rechos, en este caso el acceso a una 
beca, que los de la enseñanza públi-
ca. Vuelvo a decir lo de antes: a par-
tir de esto debería dejar el resto del 
artículo por escribir, pues es imposi-
ble decir algo coherente. 

“Nunca sabremos lo que 
pensaba, soñaba y si creía que 

podía tener una vida mejor”

Melina 
Mercouri,  
la diosa 
valiente 

Rebajando recelos 
a la entrada de España 

en la OTAN

“El primer ministro 
griego había sostenido 

públicamente que 
Grecia no se opondría 
a la presencia hispana 

en la OTAN”

          

Luis  
Sánchez-Merlo 
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